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LA RELACION EDUCADORA 

Toda d octrina pedagógica es como una trayectoria cuyos dos 
punrt.os ·extremos están d e term inados, nno por el concepto p sico­
lógico del educando, y el otro por la gradación que el pedagogo 
tenga estabTC'cida d e  los v R l o res humanos o rl ivinos que puoo en 
parüciparse en el hombYe; e n  térmi n os técn icos, erl otro extremo 
está rl�term i nado pol' la ese.ala axiológica del  pedagogo; 1a firme­
za del trazo de la trayec toria clep:�nde de1l grado de con.fianza que 
se tenga en la acción l,cl t Lra l iva,  y la clase de bínea,.  que sea recta, 
q u·ebrad a, cu rva o eon 9egme lílt.os rert.os y -curvos, y con tales o 
cuales clases dP és<tos, y CO!i ·esta O aquel la dimensión angular en­
tre los '.ragmentos, q u e  la l í n ea esté en un mismo plano o en dis­
ti ntos p la nos ,  es fun c i ón clel· gTado de eficacia que el pedagogo atri­
buye a los c! i versos p roc·pdimientos didácti cos y dt•más medios y 

factoN>s educativos. 
AJ! p resentar l<ts doctri n as pedagógi cas d el S anto, lo hac.emos 

rnn s u s  m i smas palabras : n uestra labor ha cons istido en entr·�sa­
r...ar d� sH s e�cri tos l os J J Crlagógicos y ordenarlos,  1;0 r on arreglo 
a un plan prop i o  o rnntL•mporáneo, sino segú n dema9daban obj e­
L iv:amente las n otas sarnd as de las obras del Santo : h emos omiti­
do comentarios,  procurando hacerlos innecesari os por la manera 
de ord en ar, y d ejando p.ara el d octo lBctor la cooperac i ón perti­
r1:ente . 

CONCEPTO PSICOLÓGICO DEL NIÑO 

El niño tiene malas i ncl inaciones,  q ue :ie impuilsan ardi ente­
mente al mal , qu,e ningún humano saber puede contr.anestar , 
sino únfoamente el espíritu d e  Dios y la pleni l ucl de su gracia. 
(Meditaciones de San Juan. B. de la Sal!'e para uso de los H,er-
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manos de las Escuelas Cristianas; conforme con l a  quinta ed ición 
francesa. Madrid , 1930; 2.• parte, Medii.tación i3i : « San Agust.ín , 

obispo y doctor,, ,  pág. 382 . )  

Una buena wndióón presentan los n iños para ser educados : la 
mayor impresión que en su inteligencia y en su corazón produce 
rl ej:empilo : " pues no siendo todavía capaoos de mucha reflexión , 
toman ordinariamente por dechado de su vida eL ejemplo de sus 

maestros,  ·"hl.aci-endo más fácilmente lo que les ven praclticar que 
lo que !.es oyen decir,, . ( Id . ,  3.ª  parte . MedHación 202: "En qué 
cosa d ehe mostrar su ·cel o el Hermano de las Escuelas Cristianas 
en el ejerci cio de su ministerio,, , pág. 503. )  

FIN DE LA EDUCACIÓN Y DE LA ESCUELA 

El fin capital ·es ,contribuir a qne sea v,erdad€l'am:ente eficaz el 
designio d ivino d e  la swlvación d el alma de c ada uno de fos ni­
ños, cada una de cuyas almas es infiniitament.e amada por D.ios . . 

( Id . ,  3 .ª parte, Meditación i93, pág. 473 . )  

El fin que a éste s e  ordena ·es, desde e l  punto de vista negati­
vo, a'Partar a los niños del vagabund e o, de l as malas compafíías 
y de cualesquiera malos hábitos, entre ellos de la pereza; malos 
hábitos de difícil desarraigo más allá de 1a niñez.  (Regles com­

m?.tnes et Constitutions des Freres des Ecoles rhrétiennes, texto 
francés y traducción española, Casa Genera.!licia,  R.oma. i947, ca­
pítulo I, retrla 6 ,  pág-. 4; Meditacionf's , 1 .ª part.e , Meditación 56, 
páginas 1 30 y 1 31 : y 3.ª parte, Meditación 194, págs. 474 y 475 ) ; 

y desde el punto ele vistá positivo. haicPr de ello¡:: verd aderos cris­
ttanos. enseñarles .además lo pel•Í.inf'nte a l a  formación exterior, 
lo que l·es f'S útil sáber, y formarlos en h ábitos de trabaj o .  (Medi­

taciones, 2.ª parte , Medit.ación 160, pág·. 380: y parte 3.ª, Medita­
ción 194, pág 475 . )  

°PREDILECCIÓN DE LOS NIÑOS POBRES 

En consonancia con la regila f.ª del capítulo VII de las Regles 

com.m1mes t-l Con stitutions, dice en l:a 1 2 .ª diel mismo ca-pítu� o C[lH' 
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los Hermanos de las Escuelas Cristianas mamfesta.rán más afecto 
a los pobres que a los ricos, "parce qu'ils sont beaucou p plus cllar. 

gés par leur Insrtitute d�s uns que des autres,, ( pág-. 36) ; en la 
80.& de las Meditaciones:  «Estando vosotros oblligadosi a instruir 

a los niños pobres , debéis tenerles singular cariño, procurando 

su bien espirituarl en cuan to os sea posible , considerándolos como 

cc miembros ele ' Jesucristo,, ( Cor. VI, 48) y como predilectos su­

yos. La fe que os debe animar os inducirá a honrar a Jesucristo 
en 9U persona y a prefer irlos a los más ricos de la tierra. pues 

son imágenes vivas de .Jes ucristo, nuestro Divino Maestro" (Re­
qles communes et Constitutions,, ca,p . VII, regla 1ª, pág. 30; y Me­

ditaciones, 2 . ª  parr1:€ , Meditación 80 .ª, pág. 194 ) . Dice en la Medi­
tación 133, ce  Santa Margarita, reinan (págs . 316  y 317) : « Su amor 
para con los niños pobres era extraord�nario :  ocupábase por la 
mañana en i nstruir a algunos nifíos pobres, a los cuales daba lue­
go de 1comer, y para honrar en ellos al mismo .Jesucristo. ponía.se 
el e  rodillas para servirles . . .  Preguntaos a menudo si tenéis amor 

a los pobres, ya qu� por vocación estáis er�cargados de instruirlos . 
¿Honráis a Jesucristo en ellos?; y ·al considerartlos así , ¿los pre·fe­
rís a los hijos d e  familias acomodadas? ¡.Tenéis más miramientos 

a aquéllos que a ést-0s? Esta Santa os d a  ejemplo de ello y os en­
sefía con qué ojos los debéis mirar . ,, Eri la Meditación 166: «Cuan­
do uno se ha hecho voluntariamente pobre p ara imi:tar a Jeflu­
cristo, ama también,  como El , a aquellos a quienes Dios ha he­
cho pobres. Todos los días tenéis que instruir a niños pobfles ; 

amadl os tiernamente, siguiendo en esto eJl ej emplo <le J..esucristo. 
Preferid los a aquello..c; qu e no son p obres, acordándoos de que 
Nuestro Señor Jesucristo no d ice : ccSe anuncia el Evangelio a los 
ri cos, siri·o "ª los pobres,, 1 San Mateo, XI, 5 J .  u� éstos os na en­
c argad o Dios, y vosotros os habéis Dbl�gado a enseñarles las ver­
dades del santo Evangelio .  Los pobr.es eran los que mas ordina­
riamente seguían a .Tesucrisito, y también oon ellos los que Mt.án 
mejor d�spuestos a a.proveaharse de su doctrina, porque ésta halla 

en ellos menos obstáculos exteriores,, f Me dilaciones, 2." parte Me­
ditación 1 66. piígs. 395 y 396) . En la. Meditación, 150, «Santo Do­
mingo,, ( pág. 353 ) , aprovecha también el >Bjemplro del Santo Fun­
dador: ccEncargados como estáis de 11a instrucción de los pobres, 

debéis im itar a este Santo, traitándolos oon la ternura c-0n que él 
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los trataba, y sobreponero:-: a la naturaleza cuando os sugiere que 
tengáis más consideración 'ª fos ricos . Jesucristo tendrá por hecho 
a ,sí mismo lo que hayáis hecho a los pob1 _s.s . ,, 

ESPERANZA EN LA POSIBILIDAD DE REALIZAR EL FIN DE LA EscUELA 

Hay en las Meditaciones tex!Qf que muestran al,er.tadora con­
fi,anza en la e ficacia de la Escuela.  Así , en la Meditación 186 ( pa­
gina 448) se lee : " . .  las inclinaciones <fo !1os j ovencitos <Se doblegan 

::Yin dificu1'tad , y reciben sin grari esfuerzo la direoción que se les 

imprime . Considerad , pues, ruánlto os i rhporta qne os apliquéis 
cuanto podáis a educar bien a vuestros d i$Cípulo5 y a procurar que 
sean piadosos filste es el objeto principaJl y el fin de vuestra mi­
sión . C onvenoeos de que no tendréis éxito feliz n i  seréis gratos a 
Dios, y que, p01· tanto, El no derramará copiosas be1lldiciones so­
bre vosotros y sobre vuestro,, trabajo8 sino en cuanto os propon­
gáis  romo fi n  principal su cri stiana educación El trabaj o  que para 
r ilo os i mpongáis aic.abará por ha,cer que vuestros alum!nos sean 
dóciles y muy sumisos a sus padres y a los encarga.dos por parte 
de é1rt.os d e  educ arlos; serán también modestos y recata.dos en su 
exterior, pi adosos en la igl�sill y l'El&petuosos para con ];)ios, pa1·a 
con las cosas santas y con cuanto conci erne ::i. la Religión. ,, 

IDsta afiymación d e  q ne « l'as inclinaciones de los nifíos se d o­

blegan sin difirult&d y reciben sin gran esfuerzo l a  di rección que 

se les imprimen,  parece estar en oposición con la arites trascrita 

de la  Me<lHación 1 31 (pág. �67 ) sobre eil ardor c.on que impulsan 
al nifl.o al mail ·sus malas inclinaciones d� manera r¡ue n ingún hu­

mano saber puede oontmr:restar . 
Y todavía diriase en mayor oposición con aquella oo nter.ida 

en la Meditación l55, « S an Gasiano, obispo y mártir,, , al cual , 
conve:iltido en maestro d e  -escuela,  muere en manos d'e los niflo� 
r¡ue erian sus discípulos, que desempeñaron con placer salvaj� y 
11�mti.tud atonnentado11a el oficio de ejeeutores d e  la sentencia dlf' 
muerte impuesta p o1·, el Pode1· por su firmeza e,-, la Fe: «Bl único 
agraideci.irüento --Oice- que se debe esperar por haber instruido 
a los nifios ,  sobre todo a los pobr.es ,  ha de sel' •las injurias, bald0-

nes, oalu1mnias, persecuciones y la misma muerte. ,, Pensamienfo 
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repetido en la Meditación 167, « San Mawo, apóstol y evangelis­
ta» ( pág. 397 ) ,  al tra:tar de su martirio, y en la Meditación 175, 
« S an Dionisio, obispo y márfü·,, r pág 421 ) ,  al tratar también del' 
martirio d:e este Santo. . 

¿Oscilaba el sentir de San Juan Bautisita de 11a Salle en\re la 
confi anza e n  el fruto de la escuela y un amargo y desrulentado pe'-: 
simismo? El ambiente hostil de gran parte d:e la dudad de Reims 
a raíz de abr:ir en 24 de j unio de 1681 la que fué Casa matriz de 
las Escuetas Cristianas; las deserciones de algunos de los que se 
habían j untado baj o su dirección para tan noble obra; el retirarile 
en 1709 el Arzobispo de Rouen, sucesor de Monseñor Colbert, el 
apoyo que 1'e había dispensado éste al llamarlo en 1705; el proce­
so en que se le compHcó en París; las tramas de ·1os j ansenri.stas 
seduciendo a los novicios a desertar . procur:ando que disminuye­
sen las limosnas, y publkando contra 01 Santo un infame libelo, 
y consiguiendo indisporn�r conitra é� el ánimo el Cardernal de Noail­
l:es : y más que todo e l lo,  la conducta de los- j óvenes condenados 
a trabajos forzados , cuya recepción e n  las Escuelas de S an-Yon 
( Rouen) le fué impuesta, correspondiendo aqu�lloo a la l abor re­
educadora del Sanfo y d e  sus Hermanos con la evasión; Qo cual 
obligó a los Hermanos a exponer cuán dificil les era contene1ilos, 
en :cuya exposición los Superiores ecliesiásticos vieron una exci­
trución a la rebelión, suspend iéndole las íli:cencia5 como si fuese un 
saoo1»dote indigno ( Vida de :.an Juan Bautista de la Salle, Funda­
dor de los Hermanos de las Esrue'las Cris tia.nas , Barcelona, Pro­

curaduría de 1los Hermari'Os de la;i Escuelas Cristianas ) ,  eran mo­
tivos más que sobrados par.a que su ánimo y su confianza decae­
ci�eran. 

Pero cuando la naturaleza decaecería , hay las virtudes sobre­
natura1es d e lia Fe, Esperanza y Cal"idad, que reporn:m al varón 
santo en una enter'e'za i nasequible por el varón que sólo natural­
mente sea esforzado y anim oso. No olvidemos qiue en l a  Med ita­
ción 131 considera que au nque ningún humano sabe:r puede con­
trarrestar las malas inclinaciones del niño , lo puede el espíritu 
de Dios y la plenitud de la gracia .  

Recordemos que en l a  Meditación 1 86 ,  en aquel citado pasaje , 
que 'pudiéramos decir el más confiado e n  la eficacia de da labor 
educativa, se dioe que sin proponerse el educador como fin prin-
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cipal la educa.cíón cristiana , Dios no derram a sus oopiosas hendí- . 
ciones sobre ·el trabajo eduoativo. 

En la citada Meditación sobre San Ca:Siia.no, después de aque­
l las ¡palabras antes -qitadas , afi1ade , refiriéndose a las injurias , bal­
d ones, calumnias, rpe rsecucion'es y muerte que como agrad12.cimien­
to se puede esrperar por haber instruído a los niños, sobre todo a 
los  pobres:  ccEsta fué la recompen sa de aquellos santos y varones 
aposLólicos, y también l a  d.t, Jesuc risto N uestro Seiño l' . No esperéis  
otra si sólo pretendéis dar gloria a Dios en e l  min isterio que os 

ha confiado.  Esto mism o  os debe animar a <i edicaros a él con 
más afecto, siendo cierto, además, que no ihay nada mej or para 

hacer más fructuosos vüestros trabaj os ; pues cuanto más fieles 

seáis a Dios en las ocasiones de padecer, más gmcias y bend ic io­

nes derramará sobre vosotros en el ej erci cio de vuestro m i n i s­

terio· (Meditación 155, rpág. 367) . 

En la Meditaci ón sobre San Mateo , concluye : « No d udéi !'l de 
que tales rpersec ucio nes atra·erán abundantemente las graciias de 

Dios sobre vosotros, v sus henrl i ciones sohre vuesti·o m i nisteri o»  

(Meditaieión 167, pág. 399) . 

Concordando e...stos textos obtenemos clara l a  mente del Santo 

sobr·e la posibilidad de real i zar el fi n  de la ES>c uel1a . 

Aunque las malas inclinac.iones del niño no sean tan rliffoiles 

de vencer oomo las del 1adulto ineducado ,  no obstante , son so­

brado ardi'entes para que ningún saber humano alcance ·a con­

trarrestarlas: el educadm· no tiene otra vía que la de elevar l•a 

mente a Dios 'Y eleVial' a El las mentes y corazones die los nifl.os 

procurando formarlos :en sólida piedad ; mas, élJUn asf , muoha.s 

veces fracasará y será recompensado con la más negra ingratitud 

por los niños , ·especialmente por los qne rlebe preferir , ipor los 
pobres, y por el medio soci al ; pero �ntonces el sufrir con cris­

tiano heroísmo esta•s ingratitudes. atria·erft d e  Dios sobre su minis­
terio la bendición fecund a y copiosa gracia de Dios, 'Poderosa par� 

venoer la ardiente inclinadón de la ni. ñez al mal . 

Nadie prnerle dudar de esta doctrina del S anito a no ser qne 
confunda la ·enseñanra de conocirrli>entos con la educación ; e,l sa­
ber humano , l a  Didáctica hnmana, puie<le ilustrarnos ütilmente 

par.a saber enseñar a leer, a escribir, contar, Geografía , (',áfoulo 

j ntegra:l ,  si se quiere : pero para €ducar, para venoer las malas 
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inclinaciones del niño, es condición necesaria que e.l maiestro irra­

die piedad y se ofrezca ·como víctima ,propiciaGoria, y llegad.a la 
ocasión del sacrificio, que nunca faltarán, CUJIIlJplia el ofrecimiento . 

EL MAESTRO : SU CONCEPTO, VIRTUDES Y COMPORTAMIENTÓ 

Si se me pnoguntase cuál es l a nota más característica de la 

doctrina pedagógica. de /San J uan .Bautist<i de Ja Salle, no v1tcilaría 

en contestar, la importancia extraordinaria que da a i1a formación 

del  maestro, ·a. que el maes.tro valga ; y dentro de es� n()i:.a, la 
impo rtancia que asigna 'ª :los más nimios detalles de la conducta 
del maestro. 

Siempre he profesado ele pa.l abro y po r esc 1·ito la doctrina 
de que planes de estudio. regímenes didácticos, l ibros, calendarios 
y horarios, material y �dificios esco lares tienen e n  la labor eci u­

oo.tiva una trascendenc ia,  por muc1h a ,  i nferior a l a  d e l  valor de 
un maiestro apto para su ministel'io y a éste -consagrado .  Un ver­

dadero maestro ¡puede sru¡)lir bastante bien las deficien cia.is üe 
aquellos elemen t.os educativos ; no hay elementos ni medios que 
¡puedan sup l i r  al maie.stro verdadero . 

San J uan Bautista de la· Sane insiste repetiidamente en ];a d ig­
nidad altísima del maestro cristiano . 

A él aplica las palabl'as de · San Pablo (I Cor . ,  IV, i) ccmini� 
tro y dispensador de los m i sterios de Dios» (Meditación 3 . " ,  pági ­

na 9) ; ccel ministerio que ejeroéis -d�ce- se asemeja. más que 
ningún otro al de los sacerdotes . . . Püede decirse en algún modo 

q ue cada uno de vosotros ·es obispo , es decir , «vigilante del 1'€­

baño que Dios le. ha .confiado »  (Hechos, XX, 28) (Med itación iU, 
pág. 4'i.9) .  No sólo «< quiere Dios que todos los hombres v·engia.n 

en conocimiento de la verdad » ,  sino también '"que todos sean 
salvos » ( I  T�m . ,  II, 4) ; mas t.a.1 deseo no sería verdadera.mente 
erficaz si no ofreciera para ella los medios necesarios, es decir, 
si no diera a los niños maestros que con.tribuyan a la :realizaicióPJ. 
de este designio de Dios sobre ·ellos.-Este es, dice San Pablo, «el 

campo que Dios c<Ultiva, y e l  edificio que El f!Lbrica» , y para al 
cual sois vosotros ·elegidos .como «Coadjutores suyos» (I Cor . ,  III ,  9) 

en esa obra (Meditación i93, páig. 473) ; « cooperador�s de J esucris-
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t.o . . .  , ministros de J esucristo» ;  como « embaj adores. qUB sois en 

nombre de Cristo,, (Il Cor. , V, 20) en .el ministerio que desempe­

fiáis, debéis hacerilo coa:no representantes diesl mismo J esucristo.­
El es, en efecto, quien quiere que vuestros discípulos os conside­

ren como a El  mismo ,  y que reciban vu2.stras instruciciones como 

si fuera Ea mismo quien se las diese. Deben estar persuadidos de 

qu€ Jesucristo, la misma verdad, es quien habl a  ipor vuestra boca; 

qllie sólo enseñáis en nombre swyo y que E1l os ha dado autoridad 

sobre ellos» (Mediffición 195, ¡págs. 477 y 478) ; haoéis veces de 

Cristo, el bUen Pastor del Evangelio, dice en la Meditación 195, 
pág. 480. El título d€ la Meditación 197 es ccAiquellos a quienes 

la Providencia ha escogido ¡para educar a los niños, deben ejer­

cer respecto de ellos las funciones de Angeles Ous.todiosn ( pág. 482 ) . 

Mas la altero del magisterio no ha de ser motivo de engrei­
mi·ento nuestro, sino de -e.sfuerzo para santificarnos a fin de ser 
lo más digno que podamos de tal función. 

Prescindo de entrar en exposición detallada de la Ascética de 
San J uan Bautista de la S alle, que con diversos matices ·�s .com ú n  

a 1los maestros de Ja vida ·espir itua l acti va o mixta posteriores al 
Concilio de Trento , y de aquellas normas n�ferentes a l a  vida en 
comunidad de los Herma.nos de las fü¡cuelas Cristianas , c uyo re­
cuerdo sería en mí impertinente intromisión.  

Dentro de l a  ·Ascética me l imitaré a seña.lar: 
A) La peculiar acentuwción de la humildad , .e:xip resada e n  los 

siguientes términos de l as i�21glas 2. n >' 3 .  ª pel Sé!ipí.tu lo I de las 

Regles communes et Constitutions: «2 . Ceux de ceit Institut se nom­
meront du nom de Freres, et ils ne permett.ront j amais qu'on lieis 

n omme autrement . . .  3 .  ns ne pourront etre pretres ni prétendre 
¡\ l 'éhat ecclésiastique , ni porter le sur.plis, ni faire aucune foIJctio n ,  

clans .l 'église, sinon servir une Messe bas8'2 et .c,h ante r  e:wec l eurs 

élev.es ,, (págs. 2 a 4.) . 

Sugieren estas reglas aquel texto del ·capítulo 23 d e l  E1Vangelio 

de San Mateo en que ,por vía de lección de humildad dice Nues­

tro Señor a .sus discípulos : « Mas vosotros no os hagáis 11.arnar 
ccRabbí,, porque uno solo es el Maetttro vuestro, y vosotros todos 
sois hermanos; y 'vuestro padre no llaméis a nadie .en l1a tierra , 
porque uno solo -es .el padre vuestro , el Celestial; ni os hagáis 
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llamar doctores , pues uno solo es v uestrn Doctor, el Cristo . »  (San 
.\1ateo , XXIII, 8: ó11ei'� BE 111¡ x).;r¡61j'CE 'Pa��i, er� ¡áp 0éITT:�v ó11w·1 ÍJ ot1id1JXako�, 

:.áne� oÉ ó11EI� 'aoelqioi 'eo'CE 9 Kai 'lta-cÉpa 11-i; xakÉcr-t¡-ce ú11wv 's1ti <:'l¡� ¡'l¡�- e� ¡dp 'eom 

ó11wv Ó�1ta-c'l¡p ó oupdvto�. 10 11r¡oE: xlr¡Br¡-ce xaB·r¡¡r¡wi, O'Cl zaBr¡n-c'l¡� i'i11wv Et� ó xptO'CÓ� 

(1pág. i34 de «Sinorpsi evangelica ,, , text grec de M .  Z.  Lagrange 
O. P . ,  Bavcelona, Editorial .Alipha, i9Z7) . 

B )  La importancia dada al minucioso detalle t}xterior . E� en 
l<lls mismas Regles communes et Constitutious donde en el capi­
tulo dedicado a cccómo deben portarse los Ilermanos en Las recrea­

ciones» se l'tle : cc i3 I1s pr·endroD.Jt gal'rle de n'y pas pal'lei· p1lu­

$,eurs €nsemble, ni d'un ton de voix trop d.evé , et. de n'y pas 

Dire avec éclat. i4 Ils auront aussi ¡:;oin d'y gard€r en tout les 

regl� de 1La modesti.e, pariculieremen daiis les regards, ne re­

gardant pas légerement de cóté et d'autre, .et ne faisaill� aucun 

signe inconsideré a leurs Freres; e� dans le m,archer ,  ne mar­

ohant pas trop viten (·cap. VI, ·p:lg . 30) . (J u·e el l o 1 io de voz sea 

bajo, €1S una regla en que se insiste rei lera.dam-ate . Prooisiamen t.e 

en el capítulo XVI, dedicado a ce la regi.üaridad » ,  üe la cual se cj.ice 

en la regla 2.ª que los Hermanos pro le·sarán s i nguia. r  ·estima a to­

do cuanto 1'3 atañe, por i nsignificante que pan•wa , y en la re­

gla 5.a, qpf3 .todos cuidará.u m u.cho de no :altat· a ella, ni siquiera 

en lo más mín imo , .se lep l a  reg<la 8." : cc l ls  �wrnnt 11t'es ex.cucts a fer­

mer sans bruit toutes 1€-s portes de la. maison» \ págs.  74 a 80 ) .  

En el capíitulo XXl lI ,  «De la modestia, regla. 2." ,  se d ictl : « Il'R 

titmdron't toujours la tete drnite , l ' incl inant _ lant soit peu sur le 

devant; ÜS Ii'e la tournel'OD!t point ·en U t'l' iere , ni de coté et d' autre; 

et <Si la néccesi té les y oblige, ils tomneron l en rneme temps tout 

le corp.s posément ·et avec gravité ( pág 1 i2 ) . 7 .  l ls ne tiendront 
pas leurs leVl·es lrop senées n i  trop ouv·e rtes .  8. lls preridront 

garde de I1ie pas n i trop pa:riler , rii trop haiuil , ni  trop précipitam­

ment, et de ne fmir.e aucun signe ni aucun geste exagérás, soit 
avec 11a tete, soit avl·!c te;; mains.  9. Ils tien.c!rn-nt leur main6 en 

repos; ils év�teront de les avoir pendantes ou d a ns 12ms poches , 
et ils s'abstiendron,t ordinairement de fa ire des gestes ·en parlant. 

1 0 .  Ils auront les pieds presque joints, quand il s seront en re,poo, 

sans J.e5 ·croiser: ils n'écarteront pas beaurnup et n'étedront pas 
1J.es jambes, et ne les rneth·or;t point l'une sur l'autre, lorsqu'iis 
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seronL assi:S» (pág. 114) . J<:;n la (;oll-'cción de variu'8 lraladilo:; para 
·�10 de lo:; H ermanos de la:; JJ.:;cuelas. Gnstiana:; , con/orrme a ta 
ed·¿cion /ranc_esa de 1 7 1 i ( Barcelona, 1914) , ¡::n ·el pequeño 1.ratado 

c.cPn11<;ipal,es virtudes gue deben prac�ic.ar los Hermanos» ,  en d 
capitwo cclJ.e l,a mode6t.ia" , se afi.ade. a ilia:s normas consig nadas tm 
las ll egies communes el Constitutiones: cchvitaréis el .arrugar 1.a 
ftente, y mucho más •l.a nariz." 

Minucias ridículas, fútiles iD¡Signiticancias, parecerán estas 

normdti a los que ignoran cuánl.o significa la ley psicológica de 

la inti u.encia de los actos, i:llCtitudes, postura y porte en lo¡:¡ senti­

m1eI11t-0s, en 1a disposición del ánimo y en el carácter; solamerute 

con la guarda de semejantes normas '5e educa a sí mismo el edu­

c.aidor e irradia educacj.ón con su ejemplo. T\ldos los ma:e�tros, 

oatedráticos de Universidad inclusive , deberíamos repasar esJiia.s 
nomnas y •examinarnos a nosotras mismo� .. con au·eglo a ellas; sólo 
a-sí nos mantendríamos educados y daríamos lecoiones ej empla­

res de educación a nuestros alumnos, que es algo más caipital ante 

Dios, ant-e la Patria, cuyo Ministerio pertinente oo l lama ahora 
Miniist{)rio de Educación Nacionail, que la ciencia transmitida en 

lecciones magistrales o la, iniciación en la imnestigación. 

No d·e.scuida, sin embargo , San J uan Bautista de l,a Salle ln 
obligación que eil maestro tiene de instruirse. En la Meditación 206, 

«De qué cosas dará cuenta a Dios el Hermano de las Esc uelas 

Cristianas respecto de su ministerio» (pág. 515) , dice : " . . .  d.aréis 

c U:enta de }a diligencia con que hayáis procurado instrniros, en 

el tiempo asignado para ello , en aquellas cosas que teníais que 

enseñar a v�ros educ¡¡.ndos. » 

C )  La amabi1lidad oon sus alumnos.  Los maestros hali d e  evi­
tar itener ((una presencia sombría y adusta ; se han de aplicar a 

haoerse simpáticos y 'ª mostraree afables, corteses y cornunicat,i ­
vos, sin caf'r en bajeza ni en familJ.i.aridad ; que se hagan todo a 

todos a fin de ganarlos a todos para Jesucristo» (Guia de laS: Es­

cuelas Cristianas; manuscrifa en 1.706; edición Príncipe 1720 . JoSlé 

Carlos Chatanier-Aviñón ;  parte 2 . " ,  c a p .  V, púg. 210) . 
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EL EJEMPLO 

En d os extremos se apoya la singular importancia que San 

J uan Bautista de la Salle da a la pedagogía del ejemplo. 

Uno : La ley ¡psicológica antes recordada sobre la mayor efi.ca­

cia que .en el niño, por ·condición de su edad , tiene .el ej emplo . 

Otro : la imitación para todos obl igatoria, y especialmen� para 

el maestro, del Maestro divino, Nuestro Señor J esucristo : «De­

béis poner ¡:in práctica -dice en l a  Meditación 69, pág . i62-- el  

aviso que da San Pablo a su discípulo 'T ito . . .  cuando le  dio.> : 

« Muéstrate ·en todas las icosas <lec.hado de buenas obras, en la 

d octrina , en la pureza de costumbres y en la gravedad de bu con­

ducta» (Tito, II,  '7 ) .  1En primer l ugar, os observan vuestros alum­

nos; por tanto, estáis obligados a darlit:s buen .ejemplo,  confor­

mando vuestra vida con la doctrina que enseñáis, imitando en 

esto a N uestro Señor, d e  quien dice San L1ucas en l os Hechos 
de los /'1póstoles, que « hizo y l uego enseñó» (Hechos, I ,  4.) . . .  Por 

eso, con el fin de cump lir bien con vuestro deb>2r para con ellos, 

i mpol'ta que los instruyáis mús con obr.a.s que con ¡palabras, a 

fi n de que, como sigue diciendo el mimno San Pabl'o a Tito ,  
" vuestras palabrns sean la predicación de doctrina sana e irre­

rpr!Cnsib l-e, y también señales y efectos el e vuestra virtud: . . .  ,, 

('I'ito , II, 8) . ¿Es éste vuestro modo de prnceder?-¿Tenéis c uida­

do de no enseñar a vLiestrns ·a lu mnos nada que no practiquéis vos­

otros m ismos? C uando los invikí.is a que sean modestos, ¿lo sois 

primero vosotros?-Cuando les re comendáis que or�:m con fervo1., 

¿lo hacéis también vosotros?-¿Tenéis con ellos Ja misma caridad 

r¡ u e  quisiérais que ellos tuvieran con v u€stros compañeros? 

En la Guía de las Escuelas Cris tiana� ( m anuscrito d·e i 706, edi­

ción Príncipe, 1720, Avignon, Chatar;ier) , parte L\ ·C ap . VII , ar­

t íoulo 4. .º,  s.e lee : «Durante las ora<'iones, lo mi smo que ·e n  las de­

m11s cü-.cunstancias, el  m a estro hará lo qu€ q u iere c¡ue hagan sus 

escolares» ( pág. 87) . 

En el cap . VIII, artícu lo i ." ,  «De cómo deben salir los escolares 

para ir a Misa, y conducirse en las c alles yendo a ·Blla ,, , dice que 

el maeStl'o vigilará mucho que los €S.Colar.es vayan <'On modestia 

37 
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. y recogimiEmto. « S<:iría dl:l desrnr, si t i  e mbargo -añade-, que ,e l lo::; 

no se den Qui:rnta de la gran vigilanci a · del n18:estro .  Eiste mismo,  

por su modestia y recogimienLo, .dará Bl ejempilo de chrno deben 

ir los discípulos» ( pág: 90) . 

En la Meditación 33 , en aquella antes citada sobrn e l  Buen 

Pastor, dioo que ·es necesaria y aun debe resaltar ,en los que tie­
nen cargo de almas "' una virtud no comú n paria servi l' de ej emplo 

a los demás, pues no podrían aquéllos seguirlos sin extraviarse, 

si no anduviesen e:llos mismos 1pol' ·el camino del bien» (pág. 80) .  

En la Meditación 188 dioe : « &ecl mode los de vuestros di scípu ­
los en el ardor �e vuestra fe , en 1ia prudencia de vuestra conducta 

y en la santidad de las costumbres" (1pág. 427) . 
Todo ello en desarrollo de la regl a  13 del oap . VII de l as 

Regles c_ornmunes el Crmstitutions: «Hs s'étudieront 8. donner a 
leu:r;s oooliers, par tout l;eur extérieur et par toute leur oonduite , 

un e:iremple ,continuel de . ;la modestie , l:lt de toutes les autr.es 
viel:'tmi qu 'ils l·eur doivent enseigner et faire pradiquer" ( pág. 36 ) .  

EN LA ESCUELA Y DANDO CLASE 

El maestro ha de procmar 1pr·eferer.rt..emente la instrucción y 
formación ri-i·stianas el€ sus alumnos , aunqlle no dehe cte�uidar 

la enseñanza de latS rosas profanas,  ·w mo lectura, esc1·itura y 
ari Lmétioa . . . , que son taml)ién de eslrk.ta ohl i gaeión (Mt>d ita­

ción 206, pág . 515 ) : «Debéis en vu c&tro emp'ieo ----O. ice c•n la Me·­

d itación 100- j untar a l  celo del  bien de l a  Iglfsi a  eil celo rl r ' l  

hien del Estado,  cuyos miemhros e rnpi·ezan ya a ser vuestrns 
d i1scípulos y han el e  serlo m ás c umplid amente el día el e m añana . 

Procuraréis el bien d e  l a  Igles�a haci€nd o el e ellos buenos cris­

t i anos , dócil es a l as y;ercl ades d·e ila fr y a las m:'i x i m as rlel S anto 

F:v.anigelio.  El bien del Est.ado lo prncmaréis ens2fián doles a lrer, 

escri bil' y rtocl o cuanto en vuestro ministe r io  mira a la fo rma{' ión  

exterior. M a s  es n!:»rernri o que vaya j unta l a  pierl ad c o n  los eo­
nocimientos hnmanos,  sin l o  rual ,-n.rstro trnlrn.jo sería poro úti l "  

( pág. 380) .  
Sencillez y c larid ad e n  las c xphcacionBs, en l as preguntas .v 

l't'Spnestas y en las exhort.aciones (Guío de las Escuelms Cristia-
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nas, i ." parte, cap. IX, art . 3.º, pág. i08, y Meditación 33, pági­

na 8 1 ,  y Med itacüón 193, pág. '173) . 

Los maestrns cui darán de estar ai" alc ance, no de l os más ca­

paices e int�Jigei1 l-es, sino de los med ianos , de modo que la ma­

yoría los entienda ; mas cuando se Lrate de aqTU.ello que todo cr�s­

tiano está obl igado a sal.>er, tanto en lo concerniente a la d oc.itri n a  

c omo a la práctica, entonces cuidarán con gran solic itud cLe que 
ni uno solo quede en la :ig·norancia. (Guia, pai't.e 1 ." ,  -cap . IX, ar­

l ícUJuo 3.º,  pág . 108 ) . 

Los ' profesores de enseñanza superior y secundaria, al ap1i­

cctl'n os esta norma, hemos de pom�rnos ·en nuestra.s exph�:acion� 
y ej .ercicios al nivel,  n o  ya de n uesU·os alumnos medianos , sino 

del menos in �eligente ; porque el mtinos inteligente de nuestras 

clases ya es uno de los q u e  c;n la primera enseñanza estada in­

cluído e11Jtl--e los medianos; los menos inl.el-ig·enrt,es ep. la escuela 

primaria, o bien no intenrtaron pasar a grado ulterior de ense­
ñanza o bien fueron elim i nados al i ntentarlo . 

Nada máis fácil a un p ro:esor de Instituto de Segunda ense­

üanza o ele Universiclwcl q ue l ucir.se ante S>us ulumn10s y conse­
guir reputación de sab io por fo exteuso de s us c ono<' i rnientos , 
de su información bibliog1·áfi ca y por lo elevado d e  sus pensa­

mientos ( q ue p ueden ser de él o ele autores des.conocido¡¡, por los 
w! tunn us) ; pero Dios no nos ha pues t o en cátedra para saJ�isf.a.cer 

lu V·an i J a d : el mismo esfuerzo en dandad ,  sn1; el menor menos­
cabo de la p rec isión , redundaría e 1 i  aprovechamiento aun d e  los 
m<:Jj or dotados . 

A todos los maootros y tl toclos lus grados de enseña nza es 

apl i cable la siguiente u orma,  relar· ionada intimamente con :la 

a n t erior : ccProc urarán no espantar 1 11 i  aturdir a los eswlares, .sea 

eon l as palabrns , se.a cou l as mane rns, c uand o no puedan res­
ponder bien a las p reguntas : an tes h i e 1 1 ,  los animarán y ayuda­

rán " (Guia íd . íd . ) .  Guarda, además, f!'Sta norma relacióru con 

l as virtud es J.e la gravedad y ternura del rnaest.rn . 

La gravedad es la pri mera qu·e ennmera entre «Las d oce vi l'-
1 ud es del lmen maestro,, (ColPcción dr· '[ratadi'to-s , pág. 22 ) ,  y e n  
.Jas Reg1Ps cnmmunes et Conslitutions, cap.  IX,  regla 9,  s e  le€ : 
cc lls veiHe ronL av€c un tres grand soin sur enx-memes,  pour m' 
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áfJ'n faire dans rooole que de bien et de bieniséant, et sur tout 
pom ne rien faire paraítre qui ressente la légereté ou la p assiou" 
( pág. 42) . 

En conoocuencia no se farniliarizatárt con su13 escolares ( Regles 

communes el Constitutions , cap . VII ,  regla i i ,  pág. 34, y Colec­

ción de Trataditos, Catálogo de asuntos de con vf'rsaci6n para los 
Hermanos en �'Us recreaciones , XXX, pág. 'í2 J . 

Recordern0$ que en la lengua sánscrita el maestro se l lama 
«gurú » ,  voz que primitivamente. es un adjietivo que significa gra­
ve, en sentido �ísico, es decir, lo que es de peso, y 1 u ego pasó a 
significar grave en sentido 

·
psí.quico ; y ele aquí, sustantivado, 

« maestro » .  La gravedad del maestro ha de reftejarSr1-o ·en !1a suavi­
dad y pausa de los movimientos del escolar en las ola.ses, .en ha­
cerlo todo sin ruido , ese ruido del cual tan mal conoepto tiiene San 
J uan Bautista de .la S alle como e lemento perturbador en la ·edu­
cación (Guia, parte 1 .  a., art. 1. º) . 

Pero lia gravedad no e�cluye en :21 ma,estro la ternura: antes 
bien, yo no sé de .pedagogo alguno que haya i ncul1cado con más 
insistencia y sobre todo .con más acertados términos el alto grado 
en que es necesaria ·esta cualidad del educador. 

En las R egles communes et Constitutionis , cap . V II (pág. 34) , 
«De la maniere dont les Freres doivent se comporter dans les Éco­
les a l'égard de leurs écoliers n ,  regla i i ,  diC•.3 :  « r.IS aimeront, tous 
leul'IS écoliers. »  En la 33 de sus Meditaciones, « Cómo di.eben p01·­
tarse los maestros con sus alumnos» , que torna por tema las. pala­
bras de Jesús ( San J uan, X, 14, 16) «Yo soy e l  buen pastor y co­
nozco mis ov·ej as y mis oVoejas me conoce u . . .  y oirán mi voz » ,  dice 
qU1e en los m aestros, como en t.odos los que tier,en cargo de alm as, 
« debe observarse gran ternura ,para con las al mas que les están 
confiadas, de tal modo, que 1euanto pueda mol,estar o herir a sus 
ovejas 1sea muy sensible paria ellos; pues e.s precisamente lo que 
les mueve' a amar a su 'pastor, y a complacerse :en su compañía, 
porque en ello encuentran su alivio y descanso» (pág. 80) .  En la 
Meditación H5, cc San Ansel mo, obispo V doctor» ,  dice :  cc Cuando 
este Santo .era Superior, esmerábase en dirigi 1 .. a l os religiosos con 
tanta dulzura y c.aridad, que ganaba todos los corazones. E:n cier­
ta ocasión asistió con tanto esmero a un religioso j oven y enfer­
mo que hallaba dificultad en sometérsele y i�econocerle por Supe-
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rior, que le conmovió por su caridad y le atraj o al deber. Como 
observara en otra ocasi·ón que un abad triataba con rigor a dertos 
j óvenes nobles, .]e dijo qwe la excesiva se'v·eridad con lo::; j óvenes 
impide trabajar con \fruto - en 1su instrucción y educación » ;  exhor­
tando a la imitación de San Anselmo , prosigue : «Debéis conside­
-rar la obligación que tenéis de granj earos .el .corazón de vuiestros 
discípulos, como uno de los princi¡pales medios para incitarlos a 
vivir cristianamente . Pensad a imenudo que si no em¡pleáis este 
medio , los aliejaréis de Dios -en vez de llevarlos a lllln En la Me­
ditación siguiente, cc1S1an Marcos, Evangelista»,  dice : cc Sa.n Marcos 
fué discí¡pulo de San Pedro, a quien acompañó en sus viajes y 
en ,la predicación del .Santo Etvangelio. Mostróse tan adicto a San 
Pedro, y fué tan querido d-e él, que 1el Santo Apóstol expresa los 
saludos de su primera Epístola en nombre suyo y en el de San 
Marcos . Lo llama cchijo suyo» ( San Pedro, V, i3) por haberlo en­
gendrado en Jesucristo y formado luego en la f.e y en las prácti­
cas del cristianismo» (pág. 278 y 279) . 
. En la Meditación 101 , cc San Francisco de Sales»,  obispo y doc­

tor» , después de poner por modelo su mansedumbre, paciencia 
y dominio de los menores movimi1entos de ira, con cuyas oualida­
des se granj.eaba el amor de aquellos a quien"es evangel i zaba 1para 
llevarlos a Dios, concluye: «¿Son éstos los sentimientos de ,caridad 
y termwa quie tenéis para con los niños pobres a quienes debéis 
educar, y os 1aprover!háis del afecto que o s  prof.esan ¡para llevarlos 
a Dios? Si .t.enéis para con ellos firmeza de padre con el fin de 
sacarlos o alejarlos del mal, debéis ten1er también ternura de ma­
dre para atraerlos a vosotros v hacerles todo el bien que depende 
de vosotros . "  

Uno de los tfrbulos por los cuales las •l1enguas apeillidadas sabias 
merec-en este c.alifi.cativo es Ja ma1·avillosa sabiduría que pvr via 
de analogía de proporción, por el proceso asociativo de imágenes 
e ideas que ha originado la metáfora , Axtendió el significado ma­
terial de !'as palabras hasta penetrar e insertarsé er.· el anchuroso 
principado de 110 espiriitual , que cada día se iba mostrando más 

despejado a la progresiva reflexión humana, hasta que , olvidada 
ya la acepción pristin a y un día propia de lQIS términos, no se 
consideran las poster1i:ores significaciones adquiridas corno aicep­
ciones trópicas o figuradas, sino oomo acepciones propias: los tér-
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minos se nat.ural izari dentro de las fronteras del sentid{) transla­

ticio, y la memoria de su oriundez pristina sólo revive ya por al 'Le 

d el etimologista . Talmente l'os Lérmi nos cc ed ucaren y el g1�iego 

't p É <p ru, y aun podríamos ci tar alguno ah�mán y hebreo ; Lél'min os 

pl'imitivamente significativos ele 011a ac r· i ón material amamantar, 

y que luego han significad o lo  r¡ue hoy entendemos pol' «edl\lcarn .  

Con ello, u n  rioble sentido d e  l a  funJCión tierna y augusta d e  l a  

m adre impr·egna el concepto d e eelncR.ci<ón. E l  corazón d e  San 

J uan Bautista de la Salle l l egó a la formul adón normativa de l a 

misma impregnación : cc termrra matem a l n : llegó pol' una vía con­

Vtlrgente : la sabidmia de su 'corazón, estimulada por 1la cál i<'l a  

l u z  d el Cl.el10, divina y hnrn ar»ament.e i·efringi d a  por las vidas d e  

los maestros santos , cuyas rn e el i tacione-s, por San Juaií' Baufü>I a 

de l a S alle compuestas , ·  �on est im ad as con pr.eferencia filial por 

los Hermanos de l a s  Escu�las C t' isti an a s ,  y tan E'stimad as debe­
rían ser poY cuantos ej ercemos el sa nt o ministeri o educativo No 

olvidemos que según e( primitivo t í tulo ele la parte ele 1l as Me1i­
tac-iones, r¡uf en 01 ·den de publi cación fo é  l a  prim era , ccMedi tacio­

lí1es para ·el tiempo d e1 rdiron , é�t.as rnn parLicularmerute para el 
r·etfro que hacen l os Hermanos ele 1 as Escuelas Cristi anas, pero 
también -así l.'·E'Za el 'títul o primitivo-- cc p ara l lSO d e  tódas las 
person as dfd i·cad a s  a l a  ed ucación de la j u w n tmh (MP.ditacione.1 , 
pró1Jogo, púg. VIT ) :  nuestro esbLdo p1 1 ecte rnr d i stinto, pero todos 
los od ucad ores debemos ser h ermanos de los Hrrmanos ele ln.s 

Escuel·as C ri sl,ianas en la  sunta fratel'nidad d n i vada de l a iden­

tidad d el fin capit al ele nuestra funr ión ed ucad ora . 

EL CONOCIMIENTO 'DIFERENCIAL OE LOS ALUMNOS 

En la Gufa, 2.& pal'fte, cap. IIT , ccDe l os Reg-iskos" , art. 1 .0 ( pft­
g i n a 1 46 ) , ordena que en l a s  partes d el cu�rpo ct el regi·stro el e  
maitrfouila c01T�spondii:en te a r a d a  alnrnno cchahrá ele  cleja1:se <'n 

blaií'co suficiente para escribir lo que h aya dr af!.adirse (ln lo 
suceS:i vo, ·e's d ecir, su carácter . . .  Si e<s asid n o  o si no lo (lS,  · por 

qué -cal\l'sa,  y si  sucede esto a menud o . Cuán�.as yrces por mi=is , 
·poco más o menos .  8i se ansenta d urante el i nvierno o si llega 

farde ,  y cuántas veces poco más o menos , por s.ernana o p or 
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ri1es. Si &e aplica, si aprende con faci1lidad . . .  C uáles son sus bue­

nas y malas cualidades o costumhres n .  

Dentro ·del ccmodelon que u continu ación presenta tomo pau­
ta , se lee d e un supuesto al'urnno: « Tiene un espíriit.u volátil . . . ,  
se aplica medianamente . .  , es dado a l a  men tira y a 11as 'golosi­
nas, no tiene si.no una pied ad d e ficiente y ning uria modestia ,, . 

En el mismo capítulo , art. 4 .º ,  « De las buenas y mal as accio­
nes ·die los alnmnosn (pág. 13) , die-e : '" Al  fin el e · cada año rscolar, 
durante el último mes lectivo antes de las vc.K:::i,1�iones, todos los 

maestros harán un rngistrn de sus a l umnos, <:: n el r¡ u e  señalar{! ! !  

sus buenas y malas c ual idad es,  c-o : r fc 1rme Lo l1a.yan observado d u­

nwte el afio. Sn c arácte1· , si es piadoso en, la iglesia y durante 
las oraciones, si no e stú sHj eto a algún v i c i o ,  Mll l ,J J a  m e n t.i r:1 , 
el j urar, .eJ huYto, la impm·eza, la gula, etc . S i  t i .�w· buena vo­

luntad o si es i ncorregi ble . Cómo se l e  debe tJ'léltar. y si l a .:·o n'•3r­
ción lie es útil  o no . . . Si es obediente ·e n la escuela ,  y si no es d r� 
humor difíci l ,  testarudo y propen so a resisti r al maestro. Si no 
es d emasiado' consentido de sus padl'es, y si  éstos qui eren que se 
le.s corrij a ,  y si han trnído quejas .  Si ha te nido algún empleo 
escoliar y cómo lo 1ha cumpl ido . Carla maie.stro , al fin del año es­
col ar ¡presentará al di rertol' d i·cho regi stro, y éste lo dará, el pri­
mer d ía lect ivo, al maestro ele Ja clase correspondiente , si no 

fuere e l  mismo que �0 1 cl el  año anteriol', el  cu al se 'Servirá de él 
durante trns meses rparn l lega!'  'ª conocer a .J os alumnos y r.ómo 

d ebe tratarlos . . El clirectm· conservará todos los registros y cui­

dará de c.on frontar los de años sucesivos ,  y los de un maestro oon 
los de otros de la misma c l ase y de los mismos alumnos , para 
ver si convienen o se difere ncian,  sea en todo, sea en �lgo . . .  Si 

suceclirese que un maestro j oven no supi ere l levar este regi stro , 

el Di J·ector o Inspector le enseñará a hacerlo , y en caso necesario, 
lo harán por éln . 

Presenta a conti nuación -el " Mode lo de registro de los escola­
ries de la 4.ª clase de la calle de San .Plácido (Reims) , dqnde se 
lee :  « Francisco de Terieux, de ocho años y medio. H.aice dos años 
que viene a la escuela, y -está en la tercera seoción de escritura 
desde el i el-e j U'lio último . 1Es de u n  temperamento tevoltoso . 

Tiene pooa. pied ad y ninguna modestia en la igl·esia · ·y durante 
las .oraciones, a meno.s qu€ se lie mire , pero .por ligereza. Su de-
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fecto particular es la inmodestia (excesiva movilidad de los sen­

tidos) . Tiene hasta buena voluntad.  Se le debe ganar y como em­

pujar a obrar bien. La corrección le sirve de muy poco, porque 

es muy ligero . Rara vez ha faltado a la escuela, alguna sin per­

miso y por e l encuentro de algún compafí.ero díscolo. Y por su 
facilidad (en �prender las leccio nes) ha llegado a menudo tarde . 

S:e aplica medianamente . Frecuentemente mira y descansa, a me­

nos que se le mire. A¡prende fácilmente . . .  Se somete a la correc­
ción de quien tiene autoridad, pero en otro ooso recalcitra. No 

es de humor difícil. Si se sabe ganarle hará cuanto se quiera . 

Está consentido de sus padres, que no v€n bien que se le corrija . 

No ha tenido ningún empleo escolar, porque no es muy hábil . 

Es vigilante . Cumpliría bien con sus deber.es si no llegara a me­

nudo tarde. 
Lambert du Long, de doce años y m edio . Viene a la escuela 

desde hace cuatro , y e stá en la séptima sección de escritura des­
de hace seis meses . . .  Es de e spíritu hi nchado y lig'er'r> . Aprende 

y retiene con facilidad . Tiiene poca pi edad en la iglesia y durante 

las oraciones. Frecuenta poco los 8acra.m·entos . Su defecto par­

ticular es el orgullo. Se afe cta mucho cu ando se le humilla. La 
correcci,ón le es a ve(')es ütil . 0Tdinariamente es asiduo . Se aplica 

mucho al Cateci smo y a la Escritura y Aritmética . . .  Es sumiso 

si se encuentra con un verdadero maestro; de lo contrario,  es 
desobediente . Sus padres no se molestan de que se le corrija . 

Cumple muy bien sus empleos escol ares» .  

En el capítulo d e  l a  Guía dedica.do a " Las rr.pr·ensiones» h ay 

muy interesante notas de psi cología difel'encial del esoolar : pron­

to daremos cuenta, ya que no tard aremos en exponer la doctrina 

d el S anto pRdagogo relativa a la corrección . ·  

En las Meditaciones de San .Juan Bautista d e  la Salle la razón 

religiosa, evangélica , de -esta obligación de atender a las peculia­

ridades de cada escolar ; así dice en la Meditación 33: «En el Evan­

gelio de .este día Jesucristo compara a los que tienen cura de al­

mas con «Un buen pastor ,, que tiene sumo cuidado de sus ov,eja.s. 

AJhora bien : una de las cualidades que, según €11 Salvador, debe 

tener todp buen pastor, ha de s.er que «Conozca distintamente a 

todas sus ovejas ,, . Esta debe .ser también una de las principales 

ocupaciones <le cuantos están encargados de la instrucción de 105 



PEDAGOGIA DE S. JUAN BAUTLSTA DE LA SALLE 579 

niños: saber el modo de conooerlos y diseiernir cómo se han de 
portar respecto de ellos, pues con unos necesirtarán más bondad y 
con otros más firmaa; ·Con unos e mplearárn l a  pa-ciencia ,  y a otros 

convienEl que los estimul:en y animen . . .  Este mocl o de obrar ·exige 
el conoeiimiento y disoerni miento de espíritus. Po r lo cual debéis 

pedirlo a Dios con i nsistencia , por ser una de las cualidades que 

más nooesitáis para dirigir a aquel l os de quienes l'stái s  encar­
gados" ( pág. 80) . 

PEDRO FoNT PuIG 
Gat.edráti co de l a  l " n i 1·er!'iclad d 1 ·  Barr.elon:i. 



SUMMARY 

IJil. 1ihi.:; first '.Pa.rt od' 'lJ.is stuctor on St. John Baiptist de la sane, Dr. 
Fon.t Buig d!iscur40ies lthe main 1q1Uei.s.tion.s of Peda1gogy : ·the teacher and 

the 1pupil. Nei;ther the he1Jero-educaition nor .the eclucaJt.iolllal re1ations, 

ship wthic�1 resul·ts from the contaot bc·tween the teacher and the 
pupil can .:xislt w'i.thout them . 

But the a·u'thor doe.s ndt :•aJPPT'Oaich tbe study o1 these elemenrts with 
tbe cri.Jto.ric1n c<f a historian of Pedaigogy w:ho would try to re-study 

thie 1peda�07ical .problems presenited by .st. Jüthn Ba.ptis-t de la Salle . 
i=�1·cih ·as he could see them from ílüs conteinporairy, personial point 

cf vi1e'W -�il t w·ith the ¡pw:e cri:terion 1of avoiding 'to pr esent conc:.:tis.tons 
a�1d comnK�ntari·es sistematically and analogicany, for 'they -an:.e un­

neoessary 1.;v.1ing to the in¡clmsión and airrangement of sevm-al origma1 

\Veri'f:ling'S of St. John Ba1ptist de la E:-alle . 


